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RESUMEN 

 

 

 

El objetivo de la presente investigación es explicar de qué manera se relaciona con la 

utilización de instrumentos estructurados en el área de Matemática con el desarrollo del 

pensamiento crítico y reflexivo en estudiantes de primaria. La investigación se llevó a cabo 

con un enfoque bibliográfico, dado que se analizaron fuentes primarias y actuales como 

artículos y libros sobre ambas variables. Finalmente, mediante los resultados, se puede 

evidenciar que existe una posible relación entre la utilización de instrumentos estructurados 

en el área de Matemática con el desarrollo del pensamiento crítico y reflexivo en estudiantes 

de primaria, pues dichos materiales fortalecen las habilidades de razonamiento matemático 

al entender conceptos abstractos, estimulación metacognitiva, juicio lógico y la toma de 

decisiones desde muy jóvenes. Además, los estudiantes tienen la facilidad de seguir reglas 

de claridad, precisión, coherencia y lógica. Por lo tanto, se confirma que los materiales 

estructurados no solo deberían ser un apoyo visual; sino también, una herramienta 

estratégica que conecta con el contenido matemático en las aulas de nivel primario. En 

conclusión, estos hallazgos resaltan la importancia de incorporar recursos didácticos en la 

enseñanza de nivel primario con la finalidad de fortalecer competencias clave en relación 

con el pensamiento crítico y reflexivo. 

Palabras clave: materiales estructurados; pensamiento crítico; pensamiento reflexivo; 

estudiantes; matemática. 

  



v 

 

ABSTRACT 

 

 

 

The objective of this research is to explain how the use of structured materials in 

mathematics relates to the development of critical and reflective thinking in elementary 

school students. The research was conducted using a bibliographic approach, analyzing 

primary and current sources, such as articles and books on both variables. Finally, the results 

show a possible relationship between the use of structured materials in mathematics and the 

development of critical and reflective thinking in elementary school students. These 

materials strengthen mathematical reasoning skills by understanding abstract concepts, 

cognitive abilities encouragement, rational assessment, and decision-making from a very 

young age. Furthermore, students are able to follow rules of clarity, precision, coherence, 

and logic. Therefore, it is confirmed that structured materials should not only be a visual aid 

but also a strategic tool that connects with mathematical content in elementary school 

classrooms. In conclusion, these findings highlight the importance of incorporating teaching 

resources into elementary school teaching to strengthen key competencies related to critical 

and reflective thinking.  

Keywords: structured materials; critical thinking; reflective thinking; learners, maths. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

Hoy en día, educar implica mucho más que transmitir conocimientos: se trata de formar 

personas capaces de pensar, cuestionar y resolver problemas de manera creativa. En este 

camino, los materiales estructurados se han convertido en una herramienta valiosa para los 

docentes, ya que ayudan a hacer más comprensibles los conceptos abstractos, especialmente, 

en el área de Matemática. Gracias a ellos, los estudiantes pueden explorar, experimentar y 

construir su propio aprendizaje desde una edad temprana. No solo desarrollan habilidades 

como el análisis o la toma de decisiones, sino que también se estimula su curiosidad, su 

imaginación y su capacidad para trabajar con otros (Chuquihuanca Yacsahuanca et al., 2021; 

Reinoso Moreno et al., 2024). Estos materiales, cuando se usan con intención pedagógica, 

favorecen una experiencia educativa más viva, reflexiva y significativa (Ministerio de 

Educación de la República Dominicana, 2024). 

El Currículo Nacional de la Educación Básica, en adelante CNEB, ha propuesto un 

enfoque centrado en competencias, donde se prioriza el desarrollo del pensamiento crítico 

y reflexivo, sobre todo, en el área de Matemática (Ministerio de Educación, 2016). Esto 

significa que no basta con que los estudiantes resuelvan ejercicios mecánicamente; se busca 

que comprendan lo que hacen, que expliquen sus razonamientos y que puedan encontrar 

distintas formas de llegar a una solución. Para lograrlo, los materiales estructurados se 

vuelven aliados esenciales. Su carácter manipulativo y flexible permite adaptarse a los 

diferentes ritmos y estilos de aprendizaje, mediante el respeto al contexto de cada niño 

(Hernández Hechevarría et al., 2021). Además, su uso promueve la inclusión y la 

participación activa, pues se crean espacios donde todos tienen algo que aportar y aprender 

(Verovkina et al., 2023). 

En este sentido, se plantea la siguiente pregunta: ¿De qué manera se relaciona el uso 

de materiales estructurados en Matemática y el desarrollo del pensamiento crítico y 

reflexivo en estudiantes de primaria? El objetivo general es explicar de qué manera se 

relaciona el uso de materiales estructurados en Matemática y el desarrollo del pensamiento 

crítico y reflexivo en estudiantes de primaria. En esa línea, los objetivos específicos son: 

describir qué características definen a los materiales estructurados empleados en la 

enseñanza-aprendizaje de la matemática en educación primaria; examinar cómo se 
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manifiestan y desarrollan las habilidades de pensamiento crítico y reflexivo en el área de 

Matemática en estudiantes de primaria; y analizar de qué manera los materiales 

estructurados pueden ser utilizados como recurso pedagógico para fomentar el pensamiento 

crítico y reflexivo en el aprendizaje de la matemática en educación primaria. 

El siguiente estudio emerge con la intención de contribuir con una perspectiva 

práctica y analítica a la actividad docente. Será orientada primordialmente a maestros de 

primaria, ya que son ellos los que siembran las primeras semillas del razonamiento 

matemático. Pretende demostrar que estos materiales no son simples elementos para 

enseñar; sino, eslabones para pasar del razonamiento concreto al abstracto, que permiten a 

los infantes razonar, preguntar y desarrollar significado a partir de la acción (Sailema-Tibán 

y Lamus de Rodríguez, 2023). Esto permite que los estudiantes sean capaces de analizar, 

evaluar y resolver problemas de forma más lógica, de modo que se refuercen sus habilidades 

en el razonamiento de las matemáticas. Cobeña-Napa et al. (2024) explicaron que los 

materiales estructurados aportan a los estudiantes una mejor comprensión de las ideas más 

abstractas, lo que impulsa su razonamiento lógico y su pensamiento reflexivo. 

Desde el marco conceptual, los materiales estructurados son un conjunto de recursos 

o herramientas utilizados por el docente para ayudar en el proceso de aprendizaje de los 

estudiantes, de forma sistemática y progresiva, con el fin de despertar el interés y el 

desarrollo de su imaginación (Clements et al., 2023). Por su parte, el pensamiento crítico y 

reflexivo se entiende como la capacidad de analizar, cuestionar, argumentar y tomar 

decisiones con fundamento (Sailema-Tibán y Lamus de Rodríguez, 2023). Diversos 

estudios han demostrado que, cuando estos materiales se usan de manera adecuada, pueden 

fortalecer el razonamiento lógico y la resolución de problemas desde los primeros años 

escolares (Cobeña-Napa et al., 2024).  

Finalmente, la monografía se organiza en tres capítulos. El primer capítulo aborda 

la conceptualización de los materiales estructurados como estrategia pedagógica. El 

segundo capítulo desarrolla el concepto de pensamiento crítico y reflexivo, así como su 

aplicación en el área de Matemática. El tercer capítulo analiza la relación entre ambos 

conceptos, valorando el impacto de los materiales estructurados en el desarrollo del 

pensamiento crítico y reflexivo en estudiantes de primaria. 
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CAPÍTULO I: 

MATERIALES ESTRUCTURADOS COMO ESTRATEGIA DE ENSEÑANZA-

APRENDIZAJE DE LAS MATEMÁTICAS 

 

 

 

1.1. Material didáctico: concepto y tipología  

Los materiales didácticos son recursos físicos, visuales o digitales que los profesores 

emplean para facilitar la comprensión y aplicación activa de los aprendizajes. Según 

Valencia Arnica et al. (2023), los modelos de enseñanza que funcionan bien deben incluir 

materiales que ayuden a pensar de forma crítica a los estudiantes y que los incentiven a 

reconocerse y comprometerse con su cultura. Además, dominar la enseñanza, incluyendo 

cómo usar los materiales, es muy importante para que los profesores sean mejores 

profesionales y para que la educación mejore (Guzmán, 2025). 

Los materiales didácticos no solo sirven para apoyar lo que se enseña en el programa 

de estudios, sino que también moldean cómo interactúan los profesores y los alumnos. Se 

crean ambientes donde se aprende activamente en equipo y pensando siempre en el 

estudiante; por tal motivo, es significativo que, al usarlos, se sigan ideas que promuevan 

experiencias y que dejen una huella duradera. Los materiales adecuados mejoran el 

desarrollo mental y creativo desde que los niños son pequeños, sobre todo si están hechos 

para que interactúen con otros y sean más independientes (Shazhabayeva y Çoban, 2024). 

Cabe destacar que también hay pruebas de que usar el aprendizaje basado en 

proyectos, con materiales específicos, fomenta el compromiso, la creatividad y el trabajo en 

equipo entre niños y profesores (Zulfa et al., 2024). Además, cumplen un papel fundamental 

cuando se completa el aprendizaje, ya que permiten integrar las partes mentales, 

emocionales, físicas y sociales del estudiante. Al mismo tiempo, para que las estrategias 

completas funcionen bien, se necesitan adaptar los recursos al lugar y a la cultura de cada 

estudiante (Meza-Mendoza et al., 2024). 

Estos materiales deben fomentar el desarrollo de la creatividad y la capacidad de los 

alumnos para resolver problemas, y no solo la memorización de los temas. Desde ese punto 

de vista, Rosen et al. (2023) propusieron una forma de evaluar habilidades completas que 
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incluyen el juego y la creatividad como partes centrales del aprendizaje, donde el alumno es 

independiente. 

Además, Palaniappan et al. (2024) conectaron el pensamiento nuevo con el 

desarrollo emocional y resaltaron la importancia de los materiales didácticos que unen el 

cuerpo, la mente y las emociones. Estos materiales deben ser parte de una forma de enseñar 

que promueva la salud completa del estudiante, a través de la integración del movimiento, 

la emoción y el pensamiento. Sobre esto, hay ideas fuertes que señalan que la educación 

debe verse como una unificación de cuerpo y mente, donde los materiales usados estimulen 

la creatividad y el bienestar del estudiante (Paoletti et al., 2023; Rybska y Blazak, 2020). 

Una estrategia de enseñanza activa hace alusión a la manera en que los docentes y 

los alumnos hacen posible un aprendizaje que realmente tenga sentido. Esto se logra al 

planificar los temas, ponerlos en práctica, evaluarlos y organizar los lugares donde se 

enseña; además de usar bien los materiales educativos y aprovechar el espacio y el tiempo 

para aprender. Como el avance de la educación exige que nos adaptemos a lo que se pide en 

el mundo educativo, es necesario usar formas nuevas de involucrar a los alumnos. El manejo 

adecuado de los materiales didácticos, sean los de siempre o los multimedia y dinámicos, 

produce que los estudiantes entiendan mejor la información, que tengan más claros sus 

objetivos en las tareas individuales y que desarrollen cualidades como la responsabilidad y 

el trabajo en equipo (Borja Santillán et al., 2021). 

Cervantes López et al. (2020) indicaron que una forma de clasificar los materiales 

didácticos era de acuerdo con el canal por donde se percibían. Esta clasificación, 

principalmente, se dividió en tres: 

- Medios visuales: Puede ser cualquier objeto impreso, como diapositivas, 

murales, carteles, mapas mentales, pizarras y demás. Usan la vista como su forma 

principal de enseñar y aprender. 

- Medios auditivos: Se refiere a conferencias, radio, música, discursos, 

grabaciones y otros. Aquí, el oído es el protagonista. 

- Medios audiovisuales: Engloba a la televisión, el cine, los videos, el contenido 

multimedia, etc. Estos ya habían ocupado el lugar de los anteriores medios, ya 



11 

 

que, con el avance de la tecnología, se volvieron las fuentes principales para 

enseñar y aprender. 

Como segunda forma de clasificación, está la perspectiva de las experiencias de 

aprendizaje. Esta teoría la propuso Edgar Dale en 1964, y se basó en el llamado “cono de 

experiencias”. Su meta era organizar los materiales con relación a qué tan específicas eran 

las experiencias que ofrecían y qué tan bien funcionaban para los alumnos según su edad. 

En este modelo se plantearon doce grupos en una especie de escalera; se pusieron números 

más bajos para los alumnos más jóvenes, mientras que para los adultos fueron más altos. 

Dentro del “Cono” se ubicaban diferentes materiales, según lo abstracto que fueran. Se 

empezó desde lo más básico, que venía de lo que uno aprendía directamente, y, siguiendo 

un proceso gradual, organizaba experiencias y recursos según aumentara en nivel de 

abstracción (Chuquihuanca Yacsahuanca et al., 2021). 

La tercera y última forma de clasificar se basaba en qué tan cerca de la realidad 

estaban los materiales de enseñanza; para ello, se siguió el modelo del “Rombo de 

experiencias” que propuso Lefranc en 1946 (Huillca Mosquera et al., 2021). Esta manera de 

ver las cosas organizaba los materiales según qué tan parecidos eran a situaciones de la vida 

real, dando más importancia a los que ofrecían una experiencia directa frente a los que solo 

la representaban. Por un lado, estaban las experiencias reales, como cursos, encuestas, 

demostraciones, trabajos prácticos, dramatizaciones y el uso de cosas concretas; del otro 

lado, se encontraban las representaciones simbólicas de la realidad, como modelos 

animados, fotos, pinturas, esquemas, gráficos, el lenguaje visual y oral, y también las 

transmisiones de televisión (Cherre Antón, 2022). 

1.2. Función pedagógica del material didáctico 

Las herramientas didácticas buscan que los estudiantes desarrollen un pensamiento lógico y 

significativo a partir de situaciones cotidianas, para así convertirse en pilares del aprendizaje 

útil y duradero. Esta manera de aprender es crucial, porque prepara el camino para seguir el 

aprendizaje. Con el tiempo, los estudiantes aprenden mezclando lo que ven en la escuela 

con lo que hacen y las razones por las que lo hacen. Por eso, se puede decir que lo que los 

niños aprenden después de todo este proceso les dura toda la vida (Mazón Vera et al., 2022). 

Al mismo tiempo, estas herramientas son primordiales para que los estudiantes participen 
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activamente e impulsen conversaciones que inviten a la reflexión, al trabajo en equipo y a 

la investigación.  

Estos recursos permiten crear ambientes de aprendizaje donde se puede interactuar 

y donde el profesor guía el análisis, las discusiones y la presentación de ideas, lo que 

fortalece el pensamiento crítico y el interés por estudiar (Hong y Nacional, 2024). Sin 

embargo, se necesita que las formas de enseñar sean más personales y que el profesor 

acompañe más de cerca a los alumnos para que realmente se involucren de manera 

significativa (Chowdhury, 2024). 

Así, usar materiales educativos que permitan la interacción fomentan un aprendizaje 

donde se viven las cosas, lo que facilita la comprensión de la teoría en situaciones reales. 

Formas de enseñar, como los estudios de caso, las simulaciones o el aprendizaje basado en 

proyectos, ayudan a crear conocimientos que se pueden usar en diferentes situaciones de la 

vida (Mukhtoralieva, 2025; Salazar-Canchingre et al., 2024; Siregar, 2020). 

Desde ese punto de vista, usar tecnologías de enseñanza nuevas permite disminuir 

los obstáculos mentales y psicológicos en el aprendizaje. Al aplicar métodos de trabajo en 

equipo y experiencias que hacen sentir al alumno dentro de la situación, los materiales 

didácticos pueden motivar la creatividad, la confianza en sí mismo y la capacidad del 

estudiante para recuperarse mentalmente (Chorshanbiyevich, 2025). 

De esta manera, los recursos se convierten en herramientas que dan poder a la 

persona y a su educación. Por su parte, Revelo Manosalvas y Yánez Ronquillo (2023) 

sostuvieron que la función de enseñanza de estos materiales va más allá de ser solo útiles, 

porque incentivan un ambiente donde el estudiante participa, experimenta y construye su 

conocimiento mediante el descubrimiento de las cosas con ayuda. En suma, el material 

estructurado funciona como una ayuda para el aprendizaje activo, en el que el estudiante no 

solo recibe información, sino que la cambia al analizarla, reflexionar sobre ella y aplicarla 

en la práctica.  

Los materiales didácticos cumplen un papel clave para entender la diversidad, al 

adaptarse a distintos estilos y ritmos de aprendizaje. Hernández Hechevarría et al. (2021) y 

Clements et al. (2023) resaltaron que los recursos que se pueden manipular y los digitales 

permiten adaptar la enseñanza a las diferentes formas y velocidades de aprendizaje, lo que 
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asegura una educación que incluye a todos, es más justa y personalizada. Así, se confirma 

una función de la enseñanza que no solo proporciona información, sino que convierte la 

práctica educativa en una experiencia importante y accesible para todos. Además, añadir 

materiales didácticos adaptados hace más fuerte la inclusión en el aula, porque ayuda a que 

los estudiantes con necesidades educativas especiales sean aceptados y participen de las 

actividades. Tjernberg y Heimdahl Mattson (2021) afirmaron que las formas de enseñar que 

incluyen a todos deben integrar estrategias de enseñanza colaborativas basadas en la 

investigación, para contribuir al diseño de materiales que respondan a la diversidad en el 

aula. 

Finalmente, los materiales didácticos, vistos desde una forma de enseñar moderna, 

son muy importantes como elementos que conectan las cosas. Esto cambia su función de ser 

solo una herramienta y los convierte en algo que ayuda a crear ambientes inclusivos y donde 

todos participan. Además, fortalece la idea de que el diseño educativo tiene muchas 

dimensiones; en otras palabras, considerar la diversidad estudiantil fortalece tanto los 

procesos cognitivos como el desarrollo emocional y social (Ladaga et al., 2018). 

Un material estructurado es aquel que está hecho con un propósito específico para 

enseñar. Antes de usarlo para aprender, es fundamental que el alumno pueda explorarlo 

libremente, jugar con él y manipularlo, para que así satisfaga su curiosidad y sus ganas de 

divertirse. Este tipo de materiales incluye bloques lógicos, bloques de construcción (sólidos 

o huecos), cubos, tiras, placas con agujeros y sus piezas, patrones, pirámides, postes de 

diferentes largos y anchos, entre otros (Nguyen, 2023; Revelo Manosalvas y Yánez 

Ronquillo, 2023). 

De manera similar, estos materiales también son muy importantes para preparar a 

los niños en su paso entre diferentes ambientes educativos. Un ejemplo de esto se vio en 

niños que estaban en instituciones de cuidado y que habían recibido una educación 

preescolar organizada. Ellos mostraron un camino académico más estable en primaria, si se 

les comparaba con los que no tuvieron acceso a esos materiales (Melkman, 2020; Vasileiadis 

et al., 2023).  

Otra parte muy importante es el papel de los materiales estructurados: cómo se 

desarrollan los niños emocional y socialmente. Serrano-Díaz et al. (2024) explicaron que 
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las actividades organizadas, como las realizadas durante los confinamientos en las escuelas, 

fueron muy importantes para que los niños de educación inicial y primaria mantuvieran su 

rendimiento y su estabilidad emocional. Esto significa que estos materiales también se 

diseñaron pensando en las necesidades emocionales y de relación de los niños.  

Por su parte, Cobeña-Napa et al. (2024) propusieron la siguiente clasificación para 

el material estructurado: 

- Material permanente: Es todo el material que se usa a diario para enseñar, ya sea 

para tomar apuntes, hacer dibujos o usar videos para completar lo que se explica 

en clase. 

- Material informativo: Está compuesto por todo tipo de material donde se pone la 

información o la fuente del conocimiento, como papelotes, mapas mentales, 

láminas, pancartas, entre otros. 

- Materiales ilustrativos: Se usan como ayuda visual para fortalecer y 

complementar el conocimiento o la clase que se imparte, tales como videos, 

revistas, resúmenes, tablas y demás. 

- Material experimental: Incluye todo el material que se usa para poner en práctica 

lo que se ha aprendido, como cuestionarios, libros de actividades, actividades 

interactivas en línea, etc. 

- Material tecnológico: Permiten compartir contenido a través de la utilización de 

las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), como blogs en línea, 

páginas web, aulas virtuales, videos adicionales, clases en línea y más. 

Además de las clasificaciones de siempre, los materiales estructurados también se 

entienden de una forma más práctica, según el tipo de pensamiento que impulsan en los 

estudiantes. Unos están hechos para fortalecer cómo es el razonamiento con números, otros 

ayudan a desarrollar el pensamiento espacial, y los demás fomentan habilidades que sirven 

para muchas cosas, como la lógica, la comparación o la resolución de problemas 

(Maldonado-Pincay y Bucaran-Intriago, 2022). Esta forma de ver los materiales permite a 

los profesores elegir de manera más consciente, es decir, seleccionar a los que se ajusten a 

los requerimientos de sus alumnos para lograr que aprendan. Por eso, para que un material 

estructurado realmente cumpla su objetivo educativo, necesita tener algunas características 

importantes. Es fundamental que se puedan manipular con facilidad, que fueran seguros y 
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resistentes, y que se adaptaran a las diferentes situaciones de la escuela (Chuquihuanca 

Yacsahuanca et al., 2021).  

Desde un punto de vista cultural, Ruesta Quiroz y Gejaño Ramos (2022) destacaron 

que los materiales estructurados eran más útiles cuando mostraban la realidad de los lugares 

donde vivían los estudiantes. Esto pasaba porque permitían “establecer vínculos con su 

entorno cercano y promover un sentido de pertenencia” (p. 98). Esto no solo aumentaba las 

ganas de aprender, sino que también ayudaba a una educación que incluía a todos y se 

adaptaba al lugar, donde cada alumno sentía que su cultura y lo que había vivido eran 

valorados en el proceso de aprendizaje. Por ello, estos materiales debían diseñarse para que 

se pudieran manipular de forma concreta, en otros términos, que fueran tangibles y que se 

adaptaran a diferentes culturas. Sobre este tema, Sun et al. (2023) presentaron una forma de 

trabajar “físico con digital” (phygital), donde unas fichas de geometría que se podían tocar, 

con la ayuda de inteligencia artificial, permitían al estudiante recibir comentarios al instante. 

Este modelo mejoraba cómo se entendían las cosas en el espacio, hacía más fácil pasar de 

manipular algo a pensar en símbolos, y aumentaba las ganas de aprender matemáticas. 

Por otro lado, Huapalla Meza y Palacios Serna (2024) resaltaron que los materiales 

que incluyen a todos deben ajustarse a la diversidad que hay en el aula. Se deben adaptar 

los niveles de dificultad, las formas de interactuar y los comentarios. Además, Ponte et al. 

(2023) destacaron que usar materiales manipulables para aprender figuras geométricas 

ayuda a entenderlas de forma más profunda y distinta. En su investigación con alumnos de 

primaria, demostraron que explorar activamente triángulos, cuadrados y círculos, con 

materiales concretos y manipulables, facilita la sobre generalización; por ejemplo, reconocer 

que todos los rectángulos son paralelogramos. 

De la misma manera, estos materiales forman recursos educativos organizados que 

hacen más sencilla la construcción de conceptos a través de experiencias concretas. Reinoso 

Moreno et al. (2024) demostraron cómo usarlos de forma estratégica, de modo que el 

aprendizaje realmente tuviera sentido. Era fundamental considerar que el profesor debía 

guiar el uso de estos materiales para que fueran lo más efectivos posible en ambientes 

educativos que incluían a todos. 
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1.3. Aplicación del material estructurado en el área de Matemática 

Los materiales estructurados que se usan en Matemática están hechos para enseñar ideas y 

conceptos de esta materia. Tienen un enfoque educativo centrado en la manipulación activa 

por parte de los alumnos, convierten conceptos difíciles de entender en objetos reales que 

pueden tocar y moverse. De este modo, facilitan la comprensión de nociones abstractas y la 

resolución de problemas mediante actividades prácticas, como el uso de ábacos, bloques, 

reglas numéricas o calculadoras (Torres Puentes y Casallas Rodriguez, 2021). 

Este proceso tiene diferentes etapas. La primera es el preactiva, cuando el profesor 

escoge los materiales a utilizar en clase, según lo que quería lograr y el tema que iba a 

enseñar. La siguiente fase es la interactiva, se enfoca en guiar a los alumnos durante la clase 

y les explica cómo deben usar los materiales y para qué sirven. Como última etapa, está el 

postactiva, que consiste en reflexionar o resumir todo lo aprendido en clase, cómo ayudó el 

material a aprender y qué pensaron los alumnos sobre todo el proceso. Sin duda, estas fases 

hacen que el aprendizaje no sea solo de memoria; sino, dinámico, pues permite pasar de lo 

difícil de imaginar a lo concreto. De esta manera, es mucho más fácil aprender matemáticas. 

Por eso, si se emplean bien estos materiales durante la clase, ayudan a desarrollar 

habilidades como el razonamiento lógico, el saber argumentar y socializar, con el fin de 

crear un ambiente de aprendizaje completo y que realmente deje una huella (Ordóñez Pardo 

et al., 2020). 

En este contexto, Maldonado-Pincay y Bucaran-Intriago (2022) sugirieron una 

estructura de instrucción dividida en tres etapas: una fase inicial de indagación libre, luego 

una guía más directa y, por último, una evaluación sobre lo adquirido para fortalecer el saber. 

Esto promueve el crecimiento del razonamiento lógico-matemático y de habilidades 

fundamentales en la enseñanza primaria. Quane (2024) evidenció que, al progresar por las 

fases enáctica, icónica y simbólica, los estudiantes no solo entendían con mayor profundidad 

los conceptos, sino que incorporaban una postura más optimista respecto a las matemáticas. 

Por último, Ahmad y Siller (2024) encontraron que la combinación de materiales físicos y 

virtuales mejoraba significativamente el desempeño matemático, independientemente del 

nivel previo de los estudiantes. 
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CAPÍTULO II: 

PENSAMIENTO CRÍTICO Y REFLEXIVO EN MATEMÁTICAS 

 

 

 

2.1. Definiciones: Pensamiento crítico y reflexivo 

Autores como Quane (2024) afirmaron que enseñar a pensar significa usar la razón con 

compromiso. En matemáticas, esto implica crear lugares donde el estudiante no solo repita 

procedimientos, sino que pueda detenerse, observar, hablar consigo mismo y con otros, y 

construir significados que vayan más allá de solo obtener la respuesta correcta.  

Por otro lado, Paul y Elder (2014) destacaron que esta capacidad no aparece por sí 

sola, pues se debe desarrollar de forma organizada. Para ellos, el pensamiento crítico implica 

seguir las reglas mentales de forma rigurosa, lo que significa ser claro, preciso, coherente, 

profundo y lógico. En una clase de matemáticas, esto se evidencia cuando el estudiante 

puede explicar por qué eligió un método, reconocer sus propios errores, ajustar sus 

estrategias y justificar sus decisiones con base en los principios matemáticos.  

Esta información se obtiene a través de la visualización, la aplicación, la 

experimentación y el análisis; además, se busca tomar las decisiones correctas y esenciales 

dentro del contexto en el que ocurre el proceso. Es una habilidad que se desarrolla con los 

años y con la experiencia, pues está vinculada a la situación de la persona que la practica; a 

partir de ella, se desarrolla la capacidad para adaptarse, cambiar y actuar de forma lógica. 

Por tal motivo, el uso de la argumentación, el razonamiento y el análisis eran y son partes 

muy importantes de la educación actual (Achahuanco Quispe, 2024).  

En ese sentido, la forma en que se enseña a los niños debe permitirles desarrollar las 

habilidades de pensamiento que necesitan para la secundaria y la universidad en el mundo 

de hoy. Los estudiantes necesitan leer, escribir, analizar, hacer conjeturas y explicar para 

pensar con claridad. Saber pensar y actuar de una manera que apoye estas habilidades ayuda 

a los estudiantes a ser más independientes mentalmente y los prepara para los desafíos que 

nuestra sociedad requiere (Moreno Córdoba, 2024). 

Cuando los estudiantes piensan de forma crítica y reflexiva sobre las matemáticas, 

usan su mente para revisar la información que se les proporciona y encuentran cómo resolver 
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los problemas de una manera lógica y creativa. Para tomar las decisiones correctas, a partir 

de la información académica y práctica, es importante mejorar sus habilidades para pensar, 

debatir y resumir. Estas habilidades se hacen más fuertes al analizar ideas abstractas que se 

usan en la vida real. De igual forma, esto significa tener una mente flexible, creativa e 

independiente que pueda criticar, explorar y presentar ideas de forma clara. También implica 

aumentar sus conocimientos académicos y enfrentar los retos en estas áreas (Gamboa Graus, 

2022). Por esta razón, el pensamiento crítico y reflexivo es considerado una habilidad 

fundamental dentro de la forma de enseñar por competencias del CNEB. 

Según Pacheco-Anchundia y Arroyo-Vera (2022), el pensamiento reflexivo se 

activa cuando el estudiante logra relacionar sus conocimientos previos con experiencias 

nuevas. Esto le permite reconstruir lo aprendido a través de la observación, el análisis y la 

comparación. Por esta razón, es necesario que esta habilidad se empiece a desarrollar desde 

los primeros años de escuela mediante la inclusión de preguntas abiertas, actividades para 

que los alumnos piensen en cómo aprenden (metacognición) y materiales que los animen a 

explorar por sí mismos. A su vez, esto implica más que una capacidad mental; requiere una 

actitud constante de mejora, apertura al diálogo y la disposición para revisar las propias 

ideas frente a nuevas evidencias (Guzmán, 2025). 

Desde esta perspectiva, los materiales estructurados tienen un papel fundamental: 

son el puente entre lo que se puede tocar y lo que es más difícil de imaginar. Al usar estos 

recursos, sean físicos o digitales, los estudiantes pueden hacer suposiciones, comparar ideas 

y revisar su propio razonamiento (Cobeña-Napa et al., 2024). Esta interacción produce que 

el aprendizaje sea más profundo, ya que no solo se resuelve el problema, sino que también 

se evalúan las estrategias usadas y se piensa en cuál es la mejor manera de encontrar la 

solución. Asimismo, actúan como mediadores en la enseñanza que unen el pensamiento 

abstracto con cosas concretas y manipulables. Sobre esto, Navarrete Rodríguez (2017) 

demostró que, al usarlos de forma intencionada, se aumentan las ganas de aprender de los 

estudiantes y se acelera el desarrollo del pensamiento lógico-matemático. Por todo esto, 

incluirlos de forma organizada en el programa de estudios es una estrategia clave para lograr 

que los niños de primaria cuenten con un aprendizaje que realmente tenga sentido en 

matemáticas. 
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Esta es una de las habilidades más valiosas en la educación matemática, porque 

invita al estudiante a cuestionar, argumentar y darse cuenta de cómo piensa, pues no solo se 

trata de resolver problemas. En las matemáticas, pensar de forma crítica significa ir más allá 

de la aplicación de fórmulas o seguir pasos de memoria, es preguntarse si lo que se hace 

tiene lógica, si existen otras maneras de resolverlo y si realmente se entiende lo que se 

realiza. Por ejemplo, Quane (2024) afirmó que enseñar a pensar significa usar la razón con 

compromiso, esto implica la creación de lugares donde el estudiante, además de repetir 

procedimientos, se pueda detener, observar, hablar consigo mismo y con otros, y construir 

significados que vayan más allá de solo obtener la respuesta correcta.  

Por otro lado, Paul y Elder (2014) destacaron que esta capacidad no aparece por sí 

sola, sino que se debe desarrollar de forma organizada. Estos autores señalan que razonar 

analíticamente es pensar conforme a directrices cognitivas muy rigurosas, es analizar de 

manera clara, precisa, coherente, profunda y lógica. En una lección de matemáticas, esto 

significa que el alumno sea capaz de razonar por qué eligió un camino, identificar sus 

errores, modificar sus enfoques y defender sus elecciones en base a las directrices 

matemáticas. 

Asimismo, el pensamiento reflexivo hace que el alumno tome conciencia de la forma 

en que logra aprender, la explicación de por qué se equivoca y de qué manera puede mejorar. 

No se trata de hacer más ejercicios, sino de pensar en lo que se está haciendo y cómo se 

hace. Así, la reflexión se vuelve una herramienta muy útil para desarrollar la autonomía, la 

capacidad de autorregulación y el criterio en matemáticas. Por eso, impulsar el pensamiento 

crítico y reflexivo en esta materia significa hacer el aprendizaje más humano, más 

consciente y menos automático. También, invita al estudiante a preguntarse cosas, a dialogar 

consigo mismo, a tomar decisiones organizadas y a entender que las matemáticas son 

también una forma de pensar mejor y no solo de hacer cálculos. 

Desde este punto de vista, el pensamiento crítico y reflexivo es un proceso mental 

que incluye analizar, resumir y evaluar la información, la cual se obtiene mediante la 

observación, la experimentación o el análisis, y busca tomar las decisiones más adecuadas 

y esenciales dentro del contexto en el que ocurre el proceso. Es una habilidad que se 

desarrolla con los años y la experiencia, y que está ligada a la situación de la persona que la 

practica, pues fortalece más la capacidad para adaptarse, cambiar y actuar de forma lógica. 
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Por eso, se usa la argumentación, el razonamiento y el análisis; partes primordiales de la 

educación actual (Achahuanco Quispe, 2024). Dicho esto, uno de los objetivos principales 

de la educación es ayudar a los estudiantes a pensar más a fondo. Una gran parte de la 

educación moderna busca asegurar que los niños aprendan a pensar mejor, ya que se 

evidencia un aumento de la libertad de pensamiento; en consecuencia, la gente necesita 

manejar los problemas difíciles que la sociedad enfrenta en un mundo donde los medios 

tienen mucho poder.  

Por lo tanto, la forma en que se enseña a los niños debe permitirles desarrollar las 

habilidades de pensamiento que necesitan para la secundaria y la universidad en la 

actualidad. Los estudiantes necesitan poder leer, escribir, analizar, hacer conjeturas y 

explicar para poder pensar con claridad. Saber pensar y actuar de una manera que apoye 

estas habilidades ayuda a los estudiantes a ser más independientes mentalmente y los 

prepara para los desafíos que nuestra sociedad requiere (Moreno Córdoba, 2024). 

Al momento en que los alumnos reflexionan críticamente acerca de las matemáticas, 

usan su intelecto para analizar los datos que se les presenta y descubrir la manera de 

solucionar los problemas de forma lógica e innovadora. Para hacer elecciones adecuadas a 

partir del conocimiento académico y práctico, desarrollar destrezas de pensamiento, 

discusión y síntesis. Estas se desarrollan al reflexionar sobre conceptos abstractos que se 

aplican en la vida real; es decir, ser una persona con mente adaptativa, creativa, autónoma, 

capaz de criticar, investigar y exponer sus ideas con claridad. También implica aumentar sus 

conocimientos académicos y poder enfrentar los retos en estas áreas (Gamboa Graus, 2022).  

Por esta razón, el pensamiento crítico y reflexivo es considerado una habilidad 

fundamental dentro de la forma de enseñar por competencias del CNEB, porque no solo se 

trata de resolver problemas matemáticos. Ello se refiere a que los estudiantes discutan 

información, den buenas opiniones y tomen decisiones responsables (Ministerio de 

Educación, 2016). En el área de Matemática, la expectativa es que el estudiante no se limite 

a memorizar; en otros términos, que comprenda el propósito detrás de cada procedimiento, 

que sea capaz de comparar distintas maneras de resolver problemas y que pueda explicar 

sus soluciones con claridad. 
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Según Pacheco-Anchundia y Arroyo-Vera (2022), el pensamiento reflexivo se 

activa cuando el estudiante relaciona lo que ya sabe con nuevas experiencias, 

reconstruyendo su aprendizaje al observar, analizar y comparar. Por esta razón, es necesario 

que esta habilidad inicie su desarrollo desde los primeros años de escuela, mediante la 

inserción de preguntas abiertas, actividades para que los alumnos piensen en cómo aprenden 

(metacognición) y materiales que los animen a explorar por sí mismos. A su vez, esto denota 

más que una capacidad mental, pues requiere una actitud constante por mejorar 

personalmente.  

Esta interacción produce que el aprendizaje sea más profundo, ya que no solo se 

resuelve el problema, sino que también se evalúan las estrategias usadas y se piensa en cuál 

es la mejor manera de encontrar la solución. De igual forma, actúan como mediadores en la 

enseñanza que une el pensamiento abstracto con las cosas concretas y manipulables. Sobre 

esto, Navarrete Rodríguez (2017) demostró que, al emplearlos de forma intencionada, 

aumentan las ganas de aprender de los estudiantes y acelera el desarrollo del pensamiento 

lógico-matemático. Por todo esto, incluirlos de forma organizada en el programa de estudios 

es una estrategia clave para lograr que los niños de primaria desarrollen un aprendizaje con 

sentido en matemáticas. 

2.2. Capacidades matemáticas vinculadas al pensamiento crítico y reflexivo. 

Piaget (1984) explicó que el pensamiento crítico en los niños está directamente relacionado 

con su capacidad para razonar y comprender el mundo y el ambiente que los rodea. Esto 

impacta en cómo interpretan las cosas, incluyendo sus emociones y sensaciones. Desde su 

nacimiento, los niños empiezan a tener experiencias con su entorno, lo que genera el 

desarrollo de su habilidad para razonar. Por otro lado, la educación desarrolla altamente esta 

aptitud, ya que es una herramienta que orienta, guía y fomenta esta competencia propia del 

ser humano. Por ello, solo se requieren las circunstancias apropiadas para manifestarse en 

su totalidad.  

En esta etapa, los niños aprenden a través de las percepciones, a memorizar, manipular y 

transmitir la información esencial, que los lleva a solucionar problemas de diferentes 

niveles. Mientras que adquieren capacidades en ambientes apropiados para su edad, 

refuerzan su pensamiento y optimizan su aptitud para expresarse e interactuar. 
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Además, los estudiantes buscan conectar la práctica con ideas sociales, formulan 

conclusiones de diferentes fuentes de información y realizan comentarios y acciones que 

pretenden criticar y entender a fondo cualquier tipo de contenido. Esto les permite entender, 

analizar, juzgar, obtener conclusiones y explicar ideas basándose en el razonamiento (Peña 

Murcia y Rodríguez Casallos, 2020). 

Esta habilidad hace posible entender, analizar, dar opiniones, llegar a conclusiones 

y comunicar ideas a través de la lógica (Peña Murcia y Rodríguez Casallos, 2020). Para los 

niños entre seis y doce años, el aprendizaje cobra sentido cuando se les deja interactuar con 

materiales que pueden tocar y manipular. A partir del uso de estos materiales, logran 

representar de forma concreta conceptos difíciles de imaginar, como las operaciones, las 

cantidades o las medidas. Este tipo de enseñanza ayuda a que entiendan mejor, estimula su 

pensamiento lógico y los vuelve más independientes para resolver problemas. Además, usar 

el juego como parte de la enseñanza aumenta las ganas de aprender de los estudiantes y 

facilita que recuerden lo explicado; de este modo, se crea un proceso de enseñanza más 

activo y motivador. Con esta idea en mente, las actividades de juego organizadas que están 

en línea con lo que se imparte en la escuela permiten a los estudiantes relacionar su 

aprendizaje con la vida real, lo que fortalece su pensamiento crítico y reflexivo en el área 

de Matemática (Maldonado-Pincay y Bucaran-Intriago, 2022). 
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CAPÍTULO III: 

RELACIÓN ENTRE LOS MATERIALES ESTRUCTURADOS Y EL 

PENSAMIENTO CRÍTICO Y REFLEXIVO EN MATEMÁTICAS 

 

 

 

3.1. El rol de los materiales estructurados en el estímulo del pensamiento crítico y 

reflexivo 

Sailema-Tibán y Lamus de Rodríguez (2023) explicaron que el pensamiento crítico y 

reflexivo se desarrolla principalmente cuando los estudiantes mejoran habilidades como el 

análisis y la capacidad de pensar sobre su propio pensamiento, lo que se conoce como 

metacognición. Por ello, es fundamental aplicar estrategias que fomenten la participación 

activa y permitan una comprensión profunda del aprendizaje. De igual forma, facilitan la 

transmisión de la información a través de la manipulación activa, la experimentación y la 

resolución de problemas en situaciones reales, lo que impulsa el análisis y la toma de 

decisiones. Si se complementa con recursos colaborativos como debates o aplicaciones 

educativas, se fortalecerá el pensamiento independiente y significativo; es decir, el proceso 

mejoraría aún más. Esto sucede porque se conecta el razonamiento con diferentes maneras 

de resolver o entender una situación, mediante el uso de estas herramientas, lo que estimula 

un pensamiento independiente y con sentido (Alarcón Posligua y Caballero Chávez, 2024). 

Además, la forma de sus diseños permite a los estudiantes cuestionar, reflexionar y 

organizar la información de nuevo, y, en consecuencia, a entender las cosas en profundidad. 

Esta forma de trabajar es útil para temas difíciles, ya que los materiales estructurados 

permiten abordarlos de manera más accesible, lo que, a su vez, anima a los estudiantes a 

seguir su aprendizaje sobre estos. Así, el aprendizaje se vuelve más significativo y el alumno 

más independiente (Ministerio de Educación de la República Dominicana, 2024). 

El papel de los materiales estructurados en el desarrollo del pensamiento crítico y 

reflexivo es más fuerte cuando se incluyen las formas de enseñanza activa, pues impulsan 

el aprendizaje basado en la investigación, comparan soluciones, y argumentan y evalúan 

ideas propias y de otros. Estos materiales actúan como reguladores en la enseñanza, lo que 

facilita el desarrollo del pensamiento crítico y reflexivo en el aprendizaje de las 

matemáticas. Rivera Guerrero et al. (2024) demostraron que son efectivos para mejorar 

habilidades de análisis y evaluación en la educación secundaria, aunque identificaron 
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inconsistencias en su aplicación sistemática. Por lo tanto, es necesario mejorar su 

implementación para asegurar que el pensamiento crítico de los estudiantes se desarrollará 

por completo.  

En esa misma línea, Alarcón Posligua y Caballero Chávez (2024) apoyaron la idea 

de que la manipulación de materiales concretos impulsa el desarrollo gradual del 

pensamiento crítico y reflexivo a través de experiencias de prueba. Estos recursos van más 

allá de ser solo herramientas, pues se convierten en algo que activa la creatividad y la 

participación de los estudiantes. Por eso, incluirlos de forma organizada en la enseñanza es 

fundamental para que los aprendizajes en matemáticas sean importantes y duraderos. 

3.2. Propuestas didácticas centradas al razonamiento y la reflexión matemática 

Enseñar matemáticas a menudo presenta desafíos, en gran parte porque muchos alumnos no 

tienen mucho interés. En el caso de que las formas de instrucción no resultan las más 

adecuadas o no se cuenta con recursos para convertir más atractiva la enseñanza, las 

circunstancias se complican. Por ello, las modernas metodologías para desarrollar el 

razonamiento y la reflexión en matemáticas deben ser interactivas, contextualizadas en la 

situación de los alumnos y con ellos como protagonistas (Napa Mera, 2025). 

Las elecciones del profesor acerca de la manera de enseñanza influyen en la curiosidad de 

los alumnos, pues los animan a participar activamente en el aula. De esta manera, el espacio 

de clase se transforma en un lugar donde se promueve el diálogo, el descubrimiento y la 

construcción de conocimientos. Además, es necesario que las actividades se adapten a las 

diferentes formas de aprender que tienen los estudiantes y que puedan ofrecerles la 

posibilidad de aprender a partir de sus errores. Plantear problemas relacionados con 

situaciones reales y fomentar el trabajo en equipo contribuye a que los alumnos comprendan 

mejor las matemáticas y encuentren un verdadero sentido a lo que aprenden, incluso más 

allá del entorno escolar (Napa Mera, 2025). 
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Asimismo, se recomienda la inclusión de instrumentos estructurados tanto tangibles 

como en formato digital. Herramientas como las regletas, los geoplanos, los juegos de 

patrones o las plataformas interactivas facilitan la comprensión de conceptos difíciles de 

imaginar y desarrollan habilidades como el pensamiento estratégico, el razonamiento lógico 

y la capacidad para evaluar diferentes maneras de resolver problemas (Cobeña-Napa et al., 

2024). 

Como afirmaron Chuquihuanca Yacsahuanca et al. (2021), estas acciones tienen que 

posibilitar observar, contrastar, alterar, debatir, ya que el procedimiento de construir 

significado se refuerza en el momento en que el alumno es capaz de apreciar, alterar y 

argumentar lo que realiza. Por eso, las planificaciones de aula deben destinar tiempo con el 

fin de que los estudiantes mediten individualmente y en equipo y analicen los fallos en 

calidad de oportunidades para progresar. Adicionalmente, en el desarrollo de dichas 

estrategias se deberá tener en cuenta una valoración más de proceso que de producto. Es 

decir, no solo se debe valorar si el estudiante resolvió bien un ejercicio; sino, cómo lo hizo, 

qué métodos usó, qué argumentos creó y qué pensó sobre su propio aprendizaje (Moreno 

Córdoba, 2024). Esta forma de ver las cosas ayuda a que los alumnos reconozcan cómo 

aprenden (conciencia metacognitiva) y qué los motiva a pensar de forma crítica. 

La evidencia muestra que usar materiales manipulables por sí solos no asegura un 

aprendizaje que realmente tenga sentido. Su verdadero valor reside en cómo se incluyen 

dentro de un proceso de enseñanza que impulse la reflexión, la representación y la 

construcción activa del conocimiento. En este sentido, el modelo de Bruner, que propuso un 

aprendizaje en tres fases: enactiva (a través de vivencias), icónica (de observación) y 

simbólica (de forma abstracta), todavía es importante en las investigaciones educativas 

actuales. Desde esta perspectiva, los estudiantes logran desarrollar un conocimiento crítico 

al pasar de la manipulación de objetos concretos a la verbalización, la explicación y el 

cuestionamiento simbólico de lo aprendido. Esta variación respecto a las modalidades de 

representación permite un mejor entendimiento y manipulación de los conceptos (Quane, 

2024).  
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Rivera Guerrero et al. (2024) encontraron que la formulación de desafíos y el 

esfuerzo colaborativo mejoran el razonamiento analítico en alumnos de secundaria. Su 

método combinaba interrogantes novedosas y discusión grupal acerca de las maneras de 

estimular el pensamiento crítico. Estas estrategias ayudaron a desarrollar habilidades de 

análisis y evaluación en matemáticas, a partir del uso de enfoques donde los alumnos 

participaban activamente. Al mismo tiempo, Carnelli (2022) identificó el “Tangram” como 

una herramienta de enseñanza para el desarrollo del pensamiento lógico y creativo mediante 

la manipulación de figuras geométricas. Además, recomendó la exploración del espacio con 

este recurso para resolución de problemas. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. Como objetivo general, se destaca que los materiales estructurados, cuando se usan 

con una intención clara, fomentan el pensamiento crítico. Esto permite a los estudiantes 

analizar, comparar y evaluar diferentes formas de resolver problemas. A partir de esto, 

se concluyó que había una relación directa y significativa entre el uso educativo de 

materiales y el fortalecimiento de las habilidades de razonamiento en matemáticas. No 

solo hacen más fácil entender conceptos abstractos, sino que también estimulan la 

metacognición, el juicio lógico y la toma de decisiones informadas desde que los niños 

son pequeños. 

2. El primer objetivo específico del estudio reveló que los materiales estructurados son 

herramientas creadas con un fin educativo, diseñadas para ser manipulables, seguras, 

concretas y adaptables al contexto. Por lo tanto, se concluye que estos materiales se 

distinguen por facilitar el paso del pensamiento concreto al abstracto. Esto favorece 

una instrucción altamente relevante y dinámica, en línea con el pensamiento 

constructivo y la enseñanza neurológica. 

 

3. Según el segundo objetivo específico, el pensamiento crítico se desarrolla usando 

principios de precisión, exactitud, consistencia y racionalidad, competencias 

necesarias para asimilar las matemáticas. En este contexto, el razonamiento crítico-

reflexivo en alumnos de primaria se evidencia en el momento en que cuestionan 

métodos, justifican sus respuestas, localizan fallos y sugieren otras alternativas. Todo 

esto se potenciará siempre que el alumno sea constructor de su aprendizaje. 

4. Por último, como tercer objetivo específico, los recursos manipulativos logran mayor 

inspiración y promueven el crecimiento del razonamiento lógico-matemático. Es por 

ello que los recursos estructurados no tienen que considerarse como simples apoyos 

visuales, sino como mediadores estratégicos para vincular la matemática con la 

reflexión. Esto promueve el proceso de análisis, comparación, construcción de 

argumentos y discusión entre compañeros; todos ellos elementos clave del 

pensamiento crítico.  
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